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(Odisea XI -— Eneida VI) 
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Cualquier confrontación entre el Canto XI de la Odisea y el VI de 

La Encida mostrará claramente las diferencias con que en ambas epopeyas se 

enfoca el mundo del más allá. Las fuentes y las influencias que pueden seña 

larse en la visión del poeta latino han sido amplia 7 estu- 

diadas, discutidas y analizadas. No es nuestro propósito entrar en un análi 

sis de ese tipo -que por otra parte escapa a nuestras posibilidades ante 

la evidencia de que ellas surgen de la compleja amalgama de influencias grie 

gas posthoméricas y latinas de carácter religioso, filosófico, literario y 

popular que Virgilio incorpora a su visión del mundo de los muertos (1).Nues 

tro interés es relacionar ambos enfoques del más a114 -—el de Homero y el de 

Virgilio- con las dos diferentes concepciones del héroe expuestas por Robert 

Schilling en su artículo la Déification a Rome. Tradition latine et interfé 

rence_grecque (2). 

Nos interesó la opinión que este autor desarrolla acerca del ca- 

rácter del héroe griego frente al concepto romano de la deificación. De mo- 

do que intentaremos enfocar la confrontación entre Odisea XI y Eneida VI 
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desde esa diferente concepción sostenida por Schilling. Dice el autor que el 

concepto del héroe griego semidiós, del personaje "heroizado", no se da en 

Roma, donde en cambio ese personaje es divinizado y asimilado a un dios.. Así 

por ejemplo"Latinus=Iuppiter latiaris;, "Romulus-Quirinus; "Eneas=Iuppiter In -. 

diges'o"Eneas Indiges? Lo que en Grecia es un  fpwc o semidiós, en Roma 

es un ser divinizado que incluso asciende "hasta el Olimpo (3). Claro está 

señala Schilling- que Roma terminará asimilando la influencia griega del cul 

to heroico alrededor de una tumba con la ascensión romana y ejemplo de ello 

> la deificación de Eneas y al mismo tiempo su culto en el"heroon"de Lavi - 

niune Importa destacar el vínculo con lo terrestre que se mantiene para el 

personaje "heroizado" griego a través de su tumba y lugar de culto, frente a 

la migración celeste del héroe divinizado vitluós El aspecto de la vincula - 

ción terrestre y humana del héroe griego se intensifica aún más en Homero, 

donde el héroe si bien puede ser de origen divino, es fundamentalmente el 

mortal que por sus hazañas y cualidades sobresalientes sobrepasa la medida 

humana común. En Ilfada"héroe"es usado para los guerreros, en Odisea, para 

los"nobles"y tiene el valor de un adjetivo (4). El mismo Schilling señala 

que  fpwc en Grecia como equivalente a semidiós está atestiguado a partir 

de Hesiodo. Homero no usa para designar a viejos héroes como Teseo y Pirítoo, 

hijos de dioses, este vocablo, sino los llama nporépoysávepas 

Deco ¿piuséa réxva (631 ) y en el verso anterior 

usa. db q» apo, ol 5% tó npóbev Hiovro . (629) con valor de adje 

tivo para señalar la idea de una nobleza superior que se confunde con la idea 

de un hombre antiguo. En la nota 2, páge 140 del artículo"héros" de Daremberg 

et Saglio leemos: "Nulle part chez Homére, héros par lui=méme ne signifie de 

mi-=dicu et 1á oú le pocte parle d'un culte héroique (v. entre autres 11 11, 

547, pour les honneurs rendus a Erechthée) il n'emploie jamais le mot héros. 

Wassner, De heroum apud Graecos cultu, Pp. 24, constate que le culte des hé- 

ros: chez Homebre n!existe pas". 
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El caso de Heracles no se ajustaría al concepto señalado por 

Schilling ya que es uno de los más antiguos héroes que siendo mortal llegó 

al rango de los dioses (5). Pero debemos señalar que las posibilidades de 

determinar cuándo, cómo y dónde un héroe se'convierte o no en dios depen 

den de variados factores cuya significación ha- quedado perdida-en la leja- 

nía de los tiempos, Además añadamos que este caso no impide que en general 

el enfoque desarrollado por Schilling tenga validez, Según leemos en la en 

ciclopedia de Hastings (6) podría verse en el culto heroico la superviven- 

cia de un sistema religioso anterior al de los grandes cultos. Y el conflic 

to entre ambos sistemas -el primitivo y el nuevo- se manifestaría en que 

un mismo personaje mitológico aparece a veces como héroe y otras como dios. 

El mismo autor (7) a propósito del culto de Heracles dice que es de grado 

inferior, por ejemplo, al culto a Atenea o a Zeus, porque aún cuando el 

culto del héroe llegue a su forma más alta la devoción es menor que la que 

se tiene para los grandes dioses. Heródoto señala que los griegos le  ha-= 

bían levantado dos tipos de santuario, uno donde lo veneraban como un dios, 

otro donde se le dedicaban los honores propios del héroe (8). 

Del concepto destacado por Schilling del héroe que no llega a 

dios, nos interesa rescatar en especial su vinculación con lo terrestre, 

que se da a través de su tumbas Cuando surge el culto heroico los monunen- 

tos de ese culto son las tumbas, reales o supuestas de los personajes le- 

gendarios. En Homero no hay itielos claros del culto del héroe, es decir, 

que ni siquiera parece darse ese proceso de "heroización" del que habla 

Schilling sieudo la condición heroica en Odisea aún más ligada a lo humano 

que en el enfoque de este autor» Yale decir que si su enfoque del héroe 

griego no coincide exactamente con el de Homero, éste destaca aún más el 

carácter humano y terrestre del personaje griego y por lo tanto estamos aún 

más lejos del divinizado héroe romano. Pero modifiquemos o no (siguiendo el 

uso en Homero) el criterio de Schilling, la diferencia con el héroe romano 
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se mantiene o se acentúa; ya tomemos un concepto u otro lo que se da cn am- 

bos enfoques es su vínculo con lo terrestre, con su condición humana o semí 

divina, pero no divina 

Nuestro intento, entonces, es relacionar el carácter humano y te- 

rrestre del héroe griego y el contacto de Odiseo con el mundo de los muer -— 

tos; el carácter divino que alcanza el héroe romano y el contacto de Eneas 

con el mundo de los muertos. 

Veamos la Odisea y ese mundo del más all4. 

Bérard (9)distingue claramente dos partes en el Canto XI de Odisea,una 

que para él es el pasaje primitivo y la otra integrada por interpolaciones 

posteriores. Lo que nos importa de esta opinión no es el problema de los ver 

sos interpolados y las razones de las mismas, sino su relación con la forma 

en que se produce el contacto de Odiseo con el mundo de los muertos. Para 

Bérard la primera parte corresponde a la"Evocación" primitiva, con la consul 

ta a Tiresias y la conversación con Anticlea: ( Nekvouavreía Que él tra- 

duce "LtEvocation des Morts":icf, Introduction a 1!Odyssée, to. III, po. 257). 

Episodio que maneja la fórmula ¡Me 8' emi yuxm (10) y donde es claro que e- 

sas almas suben, ascienden, para llegar sobre la tierra donde Odiseo -en los 

contitia det mundo de los vivos, en él país de los Cimerios, donde se pone 

el sol-, convoca a las almas de los muertos con la negra sangre de las víc- 

timas, tal como se lo indicara Circe. la otra parte, que para Bérard es un 

descenso (  Nexula "La visite aux Morts) estaría integrada por dos catálo - 

gos interpolados: el de las Mujeres y el de los Condenados, cuya fórmula de 

presentación es  elgov, [S0v (11). Para ver a estos personajes Odiseo ha 

debido bajar al Hades, dice Bérard. Otro pasaje que también considera inter 

polado es el encuentro de Odiseo con sus compañeros, Aquiles, Parosto, An- 

tíloco, Ayax. Del encuentro con Aquiles señala ciertas contradicciones (12): 

no se cumple el rito de beber la sangre; usa la misma fórmula que se usa en 

la Evocación primitiva ie S'Eni Yvixn y pero para Bérard Aquiles no 
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ha ascendido en verdad ya que Él le pregunta a Odiseo cómo se ha atrevido a 

bajar al Hades (  xareléuev “Abocs ) (13) usando un verbo diferente al xaráyow 

que aparece en el verso 164, cuando Odiseo le dice a su madre "la nec 

me  karfyayer  " (14). Para Bérard ticne este último verbo siempre en el 

Poema el significado de abordar, de desembarcar a las puertas del Hades (15) 

Es decir el uso de karépxopaz con Aquiles señalaría un descenso por par= 

te de Odiseo al mundo subterráneo, el uso de karáyw . con Anticlea, se- 

ñalaría que sólo ha llegado a las puertas, es decir, que está sobre la tie- 

rra. Además agrega Bérard- cuando Aquiles se retira no se dice-que baje me 

vamente al Hades, como con Tiresias (16), sino que se indica que se va ha= 

cia la pradera de asfódelos. Agrega Bérard que también el episodio de - Ayax 

ocurre en el Hades. A estos personajes le sigue el Catálogo de los Condena= 

dos que no puede ocurrir sino en el mundo subterráneo -concluye Bérarde Es 

decir, que la"Evocación" primitiva para Bérard consistiría en la consulta a 

Tiresias y en la conversación con su madre, y cuando ésta entra al Hades, 0 

diseo, asustado por las sombras, regresaría a las naves, escena que se yux- 

tapone en el actual estado del canto con la salida de Heracleso 

Hemos querido recordar la opinión de Bérard, ya que nos ha permi 

tido una clara y ordenada visión de la estructura del canto. Coincidimos con 

6l en que por supuesto son indiscutibles las dos partes del Canto; también 

pareciera innegable el carácter de interpolaciones tardías de los Catálogos 

y de los otros versos que para Bérard aluden a un descenso de Odiseo a los 

infiernos, una visita, un viaje al mundo de los muertos (17); sin embargo, 

acerca de ellos -aún siendo interpolaciones- pensamos que son discutibles al 

gunos de los dofmantos que sostiene para hablar de un descenso» 

Veamos algunas de estas objeciones: 

l,= No creemos que sea indiscutible traducir  vexvia por"Descensco:o Visi- 

ta al mundo de los muertos!' en lugar de Evocación de los muertos. (Cf. Bai= 

lly. Dictionnaire Grec-Fransais. lle». ed.) 
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2.- El episodio de Aquiles con sus claras contradicciones le sirve a Bérard 

para insistir en la interpolación del pasajes A nosotros nos eres ver si 

podemos al menos poner en duda el descenso de Odiseo y sugerir que todos los 

episodios, incluidas las visiones, ocurren sobre la tierra. Por ejemplo, el 

verbo karépxopas indica, estamos de acuerdo, "descender.' Pero no esta - 

mos de acuerdo en cambio, en que el  xaráyw del verso 164 no pueda también 

ser considerado con el sentido que tiene-'Wde conducir hacia abajo"(18). Si 

estando sobre la tierra cuando habla con Anticlea, Odiseo dice "la necesidad 

me hizo descender hacia el Hiades", y sin embargo no dudamos de que están so- 

bre la tierra aunque dro fópov hepdevra (19) no vemos por qué no se pue 

de entender con el mismo sentido= también figurado como en las palabras ' de 

Odiseo del verso 164 el kardMénev de Aquiles y considerar que están tam- 

bién sobre la tierra. Además hay otros aspectos del episodio de Aquiles, Vea 

mos que Aquiles aparece a continuación de Agamenón, figura que se presenta 

con la misma fórmula Me S'ém Yuxñ (igual que Tiresias y Anticlea) por lo 

cual no hay que suponer que no ocurra sobre la tierra, Cuando "suben"(20) Aqui 

les, Patroclo, Antíloco y Ayax, la misma fórmula, sólo que Aquiles no bebe y 

su pregunta hace suponer que están en el Hades. Pero nada ha permitido el 

cambio de lugar entre el diálogo con Agamenón -aparentemente sobre tierra= y 

la llegada de Aquiles. Además esta. pradera de asfódelos hacia la cual se di- 

rige Aquiles no asegura que estén bajo tierra. En la Enciclopedia Treccani 

tartículo "Asfodelo") leemos que debido al color pálido de su flor esta planta 

se asoció, en la imaginación de los griegos, con el reino de los muertos: y 

al referirse a los versos de Homero tlonde se habla de esta pradera (Od. XI, 

537, 573) se dice que ese prado de asfódelos es el camino por el que marchan 

zas sombras al dirigirse hacia el Hades. Pero lo que parece corroborar que 

Tae no es nada seguro que en Odisea esta pradera esté realmente bajo tierra 

son los versos 11 al 14 del Canto XXIV. 
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24, 11 máp 5' loay 'Sxeavoio pous kai Acuráda rérpro 

ñódé rap” 'HeMow mihac kai ónuov "Ovelprv 

fiwav, alya 5'lxkovro xar''Aupodeddv Aeyióva, 

EvOd re valovor puxal, ecibuwha kapóvro».- 

Estos versos de la considerada segunda  Néxvia no permiten asegurar que 

esa pradera donde están las almas esté en verdad bajo tierra; sólo se dice 

que es el punto al cual se llega luego de pasar por diversos lugares, pero 

sin precisar dónde está. Por lo tanto el camino que lleva Aquiles tampoco 

asegura que se encuentren en el mundo subterráneo. 

3. Viene luego Ayax cuya alma también ha subido junto con los otros,y si 

no bebe la sangre es porque no quiere hablar con Odiseo y cuando se va lo 

hace dirigiéndose hacia el Erebo: 

11, S63os. ..0 Se u'ovSév duelfero, pr Se per has 

564 Yuxáae ele “Epefos vexbwv kararedrnWru»., 

que no asegura necesariamente que estén ya en el Hades. Acerca de Ercbo he 

mos encontrado dos versiones. En The Classical Dictionary, leemos: "The na 

me signifies darkness, and is therefore applied also to the dark and the 

gloomy space under the earth, through which the shades pass into the Hados', 

En Treccani, se dice que en general representa la oscura profundidad de la 

tierra donde moran los muertos. En el diccionario de Daremberg et Saglio se 

lo da como sinónimo de oscuridad y'se lo vincula con la raíz hebrea"ereb" 

(21). Vamos a detenernos en esta última vinculación etimológica pues de 

ella surge la otra posible significación que designaría esa región de tene 

brosa oscuridad, lugar donde se pone el sol: el lejano Oeste. Los datos 

que señalamos a continuación nos han sido facilitados por el Profesor Aldo 

Mariño por los que le estamos muy reconocidos, ya que su aporte nos ha per 
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mitido ratificar la ambiglledad también con respecto a este lugar, 

"sh !éreb: tiene el sentido de "ocaso", "crepúsculo", "occidente", "oeste" (y 

se lo suele considerar como probable raiz: de "Erebo" y de "Europa").En hebreo 

"ghtéreb":"ya iehí ghtéreb va iehí bóquer,ium"...(y fue "tarde" y mañana, 

día...) en el Cénesis. También significa "vigilia", "víspera", es decir la pri 

mera parte del día: la tarde (ordenado el día con un criterio oriental: "tan 

de", noche, mañana). En £rabe "ghlarb" significa "oeste: 

tal garve" "el país del oeste"; "magh'reb" "el país occidental". 

(22). De modo que este lugar bien podría designar en nuestro verso ese oscuro 

Jugar sobre la tierra por donde se marcha hacia el Hades; y Ayax estaría . en- 

tonces, sobre la tierra. En los siguientes versos de la Odisea donde se men -» 

ciona el Erebo notamos que el sentido no es muy preciso? 

11, 37... Vvxal dre£ 'Epéfeus vexdwv karared onu» 

12, 80. uécoy $' dv Exorékqy tori ontoc hepoeéc, 

12, 8l. mpós ¿fódov ete “Epefos -Terpauuévor, Y rep ú» Vueio 

Por otra parte, si nos detenemos en los versos siguientes (23) 

al que indica la salida de Ayax, el primero de ellos comienza con el adverbio 

(a11£) que alude al lugar a donde se acaba de dirigir Ayax,no donde es- 

tá Odiseo. Y desde donde €1 está —<que no es hacia donde Ayax marcha- su cora- 

zón desea ver a las sombras de otros muertos. Y luego comienza el Catálogo de 

los Condenados, sin que nada en estos tres versos indique que Odiseo se ha 

movido del lugar. En realidad nada indica que Odiseo haya realmente bajado, 

desde la conversación con Agamenón y nada tampoco después del episodio con 

Heracles sugiere que haya vuelto a subir. Por el contrario, Heracles, que 

cierra el Catálogo de los Condenados y se yuxtapone al episodio 

primitivo de la conversación con Anticlea, se va caminando y entra en la 

morada de Hades (24). Si bien no hay idea de descenso en el movimiento de 

Heracles, dice adentro ( ciow ) lo que sugiere que Heracles está afuera» 
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Además es el mismo verso que indica el regreso de Tiresias al Hades desde la 

superficie de la tierra (cf. v 150), De modo que coincidimos con Bérard en 

que Odiseo evoca en la primera parte a los muertos estando sobre tierra; los 

miertos son los. que suben desde el mundo subterráneo hasta la fosa con san- 

grej pero -y en esto disentimos= nada asegura, que el héroe descienda realmen 

te al Hades. "In Odyssey, XI, the so called"Nékuial.. we have a description 

of an under world... This under world is no longer a local grave, but a vast 

remote kingdom of the dead, separated: from the living world by the stream of 

Ckeanos, but in confused fashion accessible by a trench dug in the earth""(25) | 

También en Daremberg et Saglio hallamos esta opinión: "On doit donc conclure 

que les deux idées dlau delá et dlen bas se sont combindes; tout en descen - 

dant sous terre, les ámes doivent franchir un fleuve: fleuve qui. dans 1*0dy9 

ste est 1'0céan et qui sera plus tard 1!Achéron. Ulysse nta pénétré que jus- 

qu'á ltentrée de la région des morts; mais cette région elle-méme, dans le 

Xle. chant comme dans le reste des poémes homériques, est une région souter- 

raino. Nous nlavons dans la"Nékyia"qutun apergu sur cet empire des morts ou 

Ulysse ne pénétre pas" (26). 

Hemos querido citar estas dos opiniones en apoyo de lo que venimos 

diciendo: recibimos la impresión de un Odiseo estático frente al foso por 

donde corre la negra sangre, dialogando con las sombras que se le acercan y 

también desde al1f recibiendo las "visiones" del más a114; los Catálogos de 

las Mujeres y de los Condenados personajes con quienes Odiseo no dialoga-se 

rían visiones de seres legendarios de quienes él narra sus historias y Sus 

condenas. Pero aún cuando esas "visiones" y los diálogos con sus compañeros 

se desarrollaran en verdad en el Hades y pudiéramos hablar de una Visita 0 

de un Descenso al mundo de los muertos, Odiseo seguiría inmóvil y su descen= 

so -si lo hubiera sería súbito o sólo sugerido (o errada consecuencia de las 

interpolaciones). De modo que si estos razonamientos no fueran acertados y 

aceptáramos la opinión de Bard de un descenso y una permanencia de Odiseo 
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en el mundo de los muertos , tendríamos igualmente que insistir en que no 

hay un descenso expresamente narrado, ni erdenetas de un viaje ná de movi= 

miento alguno por parte de Odiseo, que sigue inmóvil al lado de la fosa. Es 

to nos permite pensar que ese mundo de los muertos en Homero no necesaria - 

mente esté bajo tierra, sino en ese lejano oeste en los confines del mundo 

de los vivos. Al respecto Bailey (27) señala que en la "Nékuia" de Homero el 

lugar a donde pasa el o del muerto es a un distante pafs, que no está u- 

bicado debajo de tierra y donde las almas son sombras que llevan una exi3 - 

tencia parecida a la vida pero menos real, No está dentro de nuestros prop 

sitos considerar la cuestión del mundo de los muertos en Homero, en especial 

teniendo en cuenta que Eran parte de toda la confusión acerca de este punto 

se debe a las interpolaciones posteriores. Pero señalaremos que ya sea ese 

mundo de los muertos el lejano país al que Odiseo llega para convocar a Ti- 

resias y donde las almas "suben" hasta él desde esa tenebrosa oscuridad oO 

ya sea ese mundo un lugar subterráneo desde donde ascienden las almas evoca 

das por Odiseo, en ambos casos para nosotros Odiseo permanecería inmóvil so 

bre la tierra y los episodios de las Mujeres, los Condenados, los entende = 

ríamos como visiones que se presentarían ante un Odiseo quieto. 

El contacto de Eneas con el mundo de los muertos constituye en 

cambio, sí un verdadero descenso a los infiernos y un real viaje. Sin  en- 

trar en las influencias religiosas-filosóficas y en las fuentes que inspira 

ron a Virgilio (28), insistiremos en ciertos aspectos de esta "bajada" que 

pensamos tienen relación con el concepto romano del héroe señalado por 

Schilling. Si confrontamos con la'Néxyia"homérica lo primero que surge  €s 

el indudable descenso de Eneas al mundo subterráneo a través del cual 'avan- 

za guiado por la Sibila, También él, como Odiseo con Tiresias, desea hablar 

con el «tua de su padre muerto, pero en este caso Eneas va en su buscas El 

mundo de los muertos virgiliano es el resultado de diversas influencias co- 

nectadas con el destino del alma después de la muerte, De ahí que la visión 
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que Virgilio ofrece del más allá tenga como base la idea del premio y del 

castigo y como consecuencia la idea del juicio, la del lugar de eterna bie- 

naventuranza, la teoría de la metempsicosis, la de la fusión del alma en el 

"anima mundi! Es decir que su mundo de los puertos es un lugar de purifica = 

ción espiritual que promete un ascenso hasta la'bienaventuranza eterna, todo 

| lo cual constituye otra gran diferencia con la Odisea. El viaje a través de 

las diferentes regiones del más allá es en sí mismo un perfeccionamiento es 

piritual y para Eneas llega a ser una iniciación en los misterios de la vi- 

da y de la muerte. Nada de esta compleja visión nos ofrece la Odisca,en don 

de todo parece "mostrarse" a un Odiseo inmóvil. Eneas baja, y su descenso 

es narrado, atraviesa los lugares infernales y seguimos paso a paso al hé- 

roe en su recorrido. Pero lo que destacaremos en forma especial para nues - 

tro propósito, es que Eneas avanza desde una zona de sombras, de oscuridad, 

de horror, de dolor, de lamentos, hasta el Elíseo donde aquellas visiones 

contrastan con imégenes de luz, de sol, de aire, de felicidad y con esa re- 

gión de bienaventuranza en la que finalmente Eneas balla a su padre.Ese a- 

vanzar desde la oscuridad a la luz, desde las sombras al sol, desde el do- 

lor a la felicidad, desde lo terrenal a lo espiritual sugiere una purifica 

ción e iniciación del héroe que se concreta en las revelaciones de Anquises, 

Si confrontamos con las revelaciones de Tiresias a Odiseo, las diferencias 

aumentan, Tiresias, a pesar de ser un adivino de fama, se circunscribe a a- 

consejar al héroe acerca de su regreso y le adelanta su futuro personal co- 

mo mortal, en su casa, con su familia, y su muerte cuando llegue a la vejez. 

Las palabras de Anquises a su hijo son, en cambio, una verdadera revelación 

sobre los misterios del mundo y del destino del alma, además de su vatici - 

nio sobre las glorias y grandezas de Roma que él va a fundar y de su propia 

descendencia. 

Con el discurso de Anquises ha culminado la iniciación de Eneas, 

dice el profesor Aldao (29):"Es ya el héroe un iniciado superior, algo así 
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como un"Epopta.” 

Y más que nunca se impone aquí el recuerdo de Elcusis. 

El destino del alma, sus reencarnaciones terrestres, su apoteo - 

sis final ...] lo que]revelaban al iniciado las palabras del Hierofante, lo 

revela igualmente a Encas el discurso de AnquistS»... 

Y esa apoteosis final del alma ¿qué es ¿ino lo que constituía el 

verdadero objeto de los Misterios, lo que, en el concepto de los antiguos, 

les brindaba ya en esta vida la iniciación? Recordemos a propósito las pala 

bras de Olimpiodoro: "El objeto de las"teletai"es hacer remontar a las al- 

mas hacia ese fin de donde bajaron en el principio, después que Dionisio las 

había establecido y sentado en el trono de su propio padre, es decir, en la 

vida completa, etérea. El iniciado vive,. pues, necesariamente con los dio — 

SOS..." 

Y así como el Epopta; posee ya Eneas el rAñpwpa es decir, 

la plenitud de la ciencia y la perfección, el conocimiento del misterio del 

mundo y de la esencia divina, lo que lo habilita para la trascendental mi- 

sión que lo espera en el mundo de los vivos". 

Hemos citado este pasaje del trabajo del profesor Aldao porque 

reafirma el carácter preparatorio que tiene el contacto de Eneas con el mun 

do de los muertos para su divinización posterior En este artículo el profe 

sor al analizar las diversas influencias y fuentes de Virgilio hace referen 

cia al paralelismo de este viaje con los Misterios de Eleusis. A nosotros 

nos importan más para nuestro propósito, las relaciones que podamos hallar 

entre este viaje y el concepto del héroe, En este sentido vemos que el via- 

je de Eneas realiza las tres etapas comunes a la aventura mitológica del hé 

roe (30): 1) separación del mundo, 2) iniciación o penetración en una fuen- 

te de poder, 3) retorno, enriquecido, transfigurado. La primera etapa supo- 

ne un primer mitema "el llamado a la aventura" y que puede ser provocado des 
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de afuera o puede surgir como en el caso de Eneas- como una necesidad inte 

riore Si el héroe no rechaza "la llamada a la aventura" es conta que dispon 

ga para su viaje de un guía, un maestro en esa iniciación, tal como ocurre 

con Eneas. Un segundo mitema es el "cruce del umbral", el límite entre el 

mundo conocido y lo desconocido, la oscuridad, el peligro; en nuestro viaje 

ese cruce parece estar dado por el instante en que Eneas siguiendo a la Si- 

bila entra en la caverna (En. VI, 262). Ese paso indica el abandono de una 

Soria de vida y a veces como en nuestro caso- presenta la variante del guar 

dián del umbral que el héroe debe sortear. La segunda etapa es la iniciáti- 

ca propiamente dicha en la cual el héroe se enfrentará a sucesivas pruebas 

que pueden tener muchas variantes (es la etapa más rica y coincide con la 

de purificación de todo proceso ascético-=místico). En nuestro héroe se da 

dentro de esta etapa el mitema "del viaje” (31), que supone una búsqueda y 

perfeccionamiento; el mitema del "renacimiento a una nueva vida": el del 

"laberinto", constituído por los obstáculos que el héroe encuentra en su ca 

mino y que son grados de avance; el mitema de "la última gracia", que se 

concreta con la revelación de Anquises; el héroe ha alcanzado la sabiduría 

al conocer los secretos sagrados y la madurez espiritual. La tercera esspa 

es el retorno a la vida futura, pero transfigurado (32) para cumplir -o no- 

su misión; en Eneas se cumple el sentido misional de su aventura y por últi 

mo se cumplirá también para €l otro aspecto más de esta aventura mitológica: 

su apoteosis. El viaje de Eneas por el mundo del más allá prepara y prefigu 

ra su posterior migración celeste e identificación con la divinidad (33). 

Hemos querido identificar la karáfaois de Eneas con su 

viaje desde la humana ignorancia hasta la sabiduría del héroe culminando 

con su ascensión al cielo y asimilación divina- con el concepto de héroe ro 

mano expuesto por Schilling. Del mismo modo intentamos identificar la rela- 

ción entre Odiseo y el más allá con el concepto de héroe griego expuesto por 
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el mismo autor. Si bien Odiseo vive también su aventura mitológica desde Tro 

ya hasta Itaca y en ella podríamos distinguir las tres etapas con sus varia- 

dos mitemas a través de todas las aventuras pasadas, no hay en su contacto 

con el mundo de los muertos el proceso o viaje iniciático y purificador de 

Eneas. Su condición de hombre, de varón fuerte , valiente, esforzado, noble, 

es lo que domina y su perfeccionamiento a lo largo de su aventura total es 

a nivel de sus condiciones personales. Ese contacto con el mundo de los muer 

tos no ha modificado su condición de "héroe homérico" que terminará sus días 

como un mortal. 

En cada uno de los dos poemas hemos querido señalar la relación 

que hemos visto entre el concepto de héroe y la. experiencia de ese héroe con 

el más allá. Odiseo desde las regiones tenebrosas en los confines del mundo 

de los vivos, sobre tierra; Eneas acompañando con su viaje a través de ese 

mundo subterráneo el proceso de elevación sepicindl hasta su deificación fi 

nal (34). 
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EL HEROE Y EL MUNDO DE LOS MUERTOS 

(Odisea XI -— Eneida VI) 

NOTAS 

Ver Aldao, F. Significado espiritual del VI? Libro de la Eneida. 
(En: Anales del Instituto de Literaturas Clásicas. Bs.As.Univer- 
sidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 1946, ppoe 

121-231). 

Solmsen, F. The world of the dead in book 6 of the Aeneid, (En: 

Classical Philology, Ve LXVIE, N2 1, Jan. 1972, ppe 31-41). 

Boulanger, A» Llorphisme a Rome, (En: Revue des Etudes latines 152 

anne, 1937). 

Bailey, C., Religion in Virgil. Oxford, Clarendon Press, 1935. 
Chap+. X, Pp+e 241-330). 

Schilling, Re la déification á Rome. Tradition latine et interfé 
rante grecque. (En: Revue des Études Latines, ann, 58, teo LVIII, 
198l. ppe 137-152). 

Sonmaire».- En Crece existe le demi-dieu ou héros, sorte d!lintermé 
diaire entre l'homme et la divinité. Rome ne connait que les re- 
gistres de 1l!'humain et du divin: aussi a-t-elle "divinisé", au 
sens propre du terme, les home que la Grece aurait "hérofsé3!, 
Toutefois, avec le temps, la tradition latine va subir de plus 1! 
interférence grecque dans ce domaine. 

"Ego poscor Olympo", dice Eneas a sus compañeros, en VIII, 533, 

Su significación sería equivalente a "capaz", "fuerte”, "noble", 
"venerable", según nos informa Hesychius S. Ve hpwce» Suvardc, 

ioxupós, yevvatos, oeuvós cf. Daremberg et Saglio. Diction- 
naire des Antiquités CGrecgues et Romaines. Paris, Hachette, (s.fo 

arte héros, me 3, P+ 139; Harrison, J.E.s Prolegomena to the Stu-= 

dy of Greek Religion. Cambridge, University Press, 1922, Chap.VYIL, 

Pe 3332 

En la Odisea aparece desdoblado: lo que Odiseo ve es la sombra de 

Heracles, pues €l está entre los dioses, dice Homero. Agreguemos 

qué no lo llama "héroe" y que es un pasaje considerado interpola- 

do por lo que es posible que la leyenda de su admisión en el Olim 

po fuera ignorada por el poeta y cuando £sta se popularizó se in- 

corporó desdoblando al personaje. 

Hastings, J. Encyclopaedia of Religion and Ethics. New York, Char 

les Scribner!s sons. 1928. arte "Heros and Hero-gods" (Greek and 

Roman) pp». 652-656. 

Hastings, Op» Cito, art. "Ancestor-worship", po 437.



(8) 

(9) 

(10) 

(12) 

(12) 

(13) 

(14) 

(15) 

(16) 

(17) 

(19) 

(19) 

(20) 

Daremberg et Saglio, Op. cit. art. "Héros", po 142, 

Bérard, V. Introduction a LtOdysséc. Paris, les Belles Lettres, 
1925, 3 vol. Ltídvysste, Voésie llonériouec. Paris, Les Belles let- 

tres, 1924. to Il, Notas al Canto XI, 

Nipcrrn $e yuxm 'Eammpopos mA EV tralpov* s1 

He 5' ni Yuxi. unrpós karare0vnuins, 84 

"He 6' ei puxn Onfalov Tewpeolao, 90 

"E" hrai mp» Tupi ¡Dov ebnarépeia», 235 

Kai Xkopw tov nepualWMa, rív more. Nnhede 281 

Trv Se per' 'IpyuéSeia», 'Adwños napáxom», 305 

tobov, oy 306 

"EvO" firo: Mivwa bov, As dyhady vló», 568 

Kai Tirvoy é5ov, Fans ¿pixuvbéos vlóv, 576 

Kai un» Távradoy eloébov xadér úxye exovra 582 

Tóv Se per' eloevónoa Bin» Hpidnen. 601 

Bérard. Introduction a L!Odyssée. te 111, po. 265 y 'sigso. 

Múe Eras “Aios 52 xareMépev, Ev0á Te vexpol 475 

áppabtes vaiovor, Bporiw» elóuwia kapuóvre, 476 

Mñrep éuñ, xpeuw» pe karifyayev els 'Alfao 164 

Bérardo ODo cit., to HI. Po 264, 

“Nc pauévn vuxi uév EBn Sóuov “Aoc elaw / Teipéorao 150 

Bérard. LlOdysséc. nota al ve. 467 del Canto XI. 

xaráyw conducir de arriba hacia abajo. Hacer descender. Cf 

Bailly, Mee Dictionnaire Crec-Francais. Paris, Hachette,1933. 

lle. edoryuy)e ¿y Oda 11, 164; c£o Pdo 0,9,52, faire des- 

cendre les ames chez Hiadés. 

Téxvov ¿uóv, ms ñMes Uno jópov hepdevra 155 

Ewbs ¿ve xahemv 8 ráse ¿wola ópáobas, 156 

ide 8' Ent yoxn 'Ayapgporos, 'Arpelbao 387 

fe 8' emi Yuxi Mnamádeo "AxuAños 467 

kai TarpoxAños kai duduovos 'Avridóxow 468 

. Alavrós 0", 469 
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(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

(28) 

(29) 
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(31) 

(32) 

(33) 
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Cf. Enciclopedia Italiana Treccani. ed. 1949, art. "Erebo"Darem- 
berg et Saflio. art. "Inferi' p, 494, ? 
Smith, William. A. Classital Dictionary of Greek and Roman Bio- 
graphy, Mythology and Ceography. London, Johm Murray, 1925, 
23rd. ed. 

Recordemos que entre los egipcios el Occidente se lo vinculaba 
con el mundo de los muertos. 

"Ev04 x' óudx npooégn kexokwpuévos, h kev Exc TÓL* 565 

AMAá po hóehe Oujós evi omfeoo poor 566 

row GiMiw Yuxáae lóéew» kararedrn ur. | 567 

“Ne elncw 0 uév abris Efn 5duov E elo. 627 

Cf. Hastings, OP+ Cit., art."under worldf pe 519. 

Cf. Daremberg. OP. Cit., art."inferil po 495. 

Bailey. OP+ Cite, Pp. 241-301, 

Cf. Aldao. Op. Cits.; Bailey. op. cit.; Solmsgen. Op» cito 

Alda0. OP+ Cit. Po 26450 

Cf. Campbell, J. The Hero with a Thousand Faces. Princeton New 
Jersey, Princeton University Press, 1968. 

Eliade, Mircea. Lo sagrado y lo profano. Barcelona, Cuadarramh/ 
Punto Omega, 1981, : : 

En verdad todo el episodio de la  xaráfaos constituye el mite- 
ma del descenso a los infiernos dentro de la aventura mitológi- 

ca total de Eneas desde su salida de Troya hasta su apoteosis 
final, pero su valor -el de este descenso- es el de la inicia - 

ción para su divinización, 

"La iniciación, como la muerte, como el éxtasis místico,como el 

conocimiento absoluto, como, en el judeo-cristianismo, la fe,e- 

quivale a un tránsito de un mundo de ser a otro y operan una 

verdadera mutación ontológica". Eliade., OP. Cite Pe 152-1531, 

En. XII, 794-795: | 

"Indizgetem Aenean scis ipsa et scire fateris 

deberi caelo fatisoue ad sidera tolli." 

Liv. 1, 2, 6. 

"Secundum inde proelium Latinis, -Aeneae etiam ultimum 

operum mortalium fuit. Situs est, quemcumque eun dici 

ius fasque est, super Numicum flunen: _fouem Indigeten: 

appellant.*



Ov., Metamf. XIV, 603-608, 

"Quicquid in Aenea fuerat mortale, repurgat 

Et respergit aquis; pars optima restitit ¡illi.," 

Lustratum fenetrix diuino corpus odore 

Ynxit et ambrosía cun dulci nectare mixta 

Contigit os fecitque dew; quem turba Quirini 

Nuncupat Indifetem temploque arisque recepit." 

De H, 1, 64, Sd. 

TÓó 5% Aivelov opa pavepóv obóauj] yewduevov ol pév els 0codo peraorivas 

elxafo», ol 5 ev TY rmorau, nap" $v hy péxn eyévero, 5uaplapriva. kai aury 

karaoxevátovoi» ol Aarivo. hogov émypapp rtouióe koouoduevov» * [Mlarpds Deo 

x0oviov, de rorauod Nouwiov peúua Stérrer.” 

Cassius Hemina apud Solin. 2, 14-15. (En R.Schilling. le culte de 
1t"Indiges" a Lavinium. En: Reveu des Etudes Latines, t. LVII, 

980, Po 6 e 

"Quo (=latino) defuncto summam biennio adeptus apud Numicium 

parere desiit_ anno septimo, Patris Indigetis ei nomen datum." 

Inscripción pompeyana en honor de Eneas. (En Schilling, op. cit.) 

" ..In bello Laurenti subito non comparuit abpellatusque est 

Indiges pater et in deorum_ numero relatus." 

Además: Tibullus, 2,5,44; Silius Italicus, 8,39; Paulus-Festus, 

po 94, 19 L; Aulus Gellius, 2,16,9; Servius Danielis, adAe .,12, 

794. (En Schilling OP. Cito, Po 66, Me 3). 

De estos testimonios la única fuente que da la asimilación de E- 

neas a Júpiter es Tito Livio; las otras lo llaman Indigcs o In - 
difses pater. Pero como bien seiiala Schilling ya en la tTormación 
del vocablo Junpiter va incluida la palabra pater (lovis pater), 
que e la que figura en el más antiguo testimonio, el de Cassius 
Hemina. > 

(34) La confrontación de ambos mundos de los muertos vinculada al con 
cepto del héroe ha destacado especialmente en el poeta latino un 
enfoque más complejo, más organizado, más rico en concepciones 
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religiosas, filosóficas y eruditas surgidas de las heterogéneas 
influencias y fuentes utilizadas. Por este motivo deseamos seña= 
lar que, confrontados los dos cantos desde un enfocue distinto 
“literario y en especial en su valoración poética- hubiera resal 
tado, en cambio, en el poema homérico, la riqueza de connotacio- 
nes y sugerencias surgidas del sólo hecho de estar estructurado 
este episodio entre dos sueños Odiseo llega al país de los Fea- 
cios dormido y sale de él también dormido= e integrar los rela - 
tos en el palacio de Alcínoo. Todo ello nos hubiera llevado a se 
ñalar y a analizar el contacto de Ódiseo con el mundo de los muer 

tos a través de esos diversos planos de realidades diferentes sur 

gidos de la ambigua y sugestiva poesía del Canto. 
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